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Jeremiel 

Siento que el letargo me envuelve mientras mis pasos me conducen por las abarrotadas calles de la ciudad de los ángeles. Los Ángeles... ¡Qué ironía cuando lo pienso! Esta ciudad no tiene nada de angelical. Las luces son demasiado brillantes, el ruido es omnipresente, y no digamos ya los crímenes de todo tipo que abundan en cada esquina. Resoplo mentalmente mientras pienso con sorna en mi hermana Ariel. Ella es la pesimista del grupo, no yo. Yo soy el que mantiene la esperanza en cualquier circunstancia, incluso en medio de la oscuridad de este mundo, un poco como Jofiel. Aunque... nadie puede igualar el entusiasmo de Jofiel. Debo admitir que la envidia que le tengo es cada vez mayor a medida que pasan los años y la situación a mi alrededor empeora más allá de mi control. ¿Adaptarme a mi nueva vida siguiendo el ejemplo de los mortales? Estoy trabajando en ello. Al menos, lo intento. Desde hace mucho tiempo. Hoy, tengo que admitir que me dejo llevar por el viento, esperando al día siguiente, con la esperanza de que traiga esa pequeña chispa que ahora me falta en la oscuridad. ¡Joder! Me siento como si estuviera en el lugar de Azrael. Tendría de qué quejarse y ni siquiera lo hace a pesar de las muertes que le rodean.

—Jeremiel, estás más siniestro que nunca esta mañana.

—Buenos días a ti también, Ky. ¿Qué quieres? No me gusta que me despierten de mi sueño con ese tipo de llamadas.

—¡Entonces deberías haber elegido otro trabajo, amigo mío!

Sonrío al hombre atlético que tengo delante. Deportista por naturaleza, este hombre alegre de unos treinta años me ha conquistado con su buen humor.

—¿Qué tiene para mí? Supongo que no me habrás llamado para estar conmigo antes de las ocho de la mañana.

—¡No te lo tomes a mal, pero para eso prefiero a una rubia guapa con grandes pechos, amigo!

Nos reímos juntos un momento, lo que me permite liberar la tensión de mis hombros mientras volvemos a ponernos serios. Ky levanta la cinta amarilla para dejarme pasar y entro en el corazón de la escena del crimen. Me doy cuenta de por qué he venido incluso antes de que me haga un discreto gesto con la cabeza. El niño no puede tener más de ocho años. Un pobre niño cuya vida acaba de cambiar para siempre a pesar de todo lo que voy a contarle.

—Kevin, siete años. Encontró a sus padres asesinados en medio de su cocina. Gritó tanto que una vecina vino a ver qué pasaba. Ella fue la que llamó a la policía. El niño no ha abierto la boca desde que llegamos. Necesitamos tu ayuda para hacerle hablar.

Asiento con la cabeza, consciente de la difícil tarea que tengo por delante. Entré en la policía hace muchos años. Décadas, debería decir. Al igual que Ariel eligió continuar su lucha por los animales, yo quise continuar la mía por la humanidad. Quería intentar salvarlos a su pesar reparando lo más preciado que los monstruos habían roto: la inocencia de un niño. Por desgracia, mi posición de investigador no me permitía hacerlo. Lo único que podía hacer era observar los horrores de los que eran capaces estos humanos, las infamias cada vez más sórdidas a medida que pasaban los años. Estamos perdiendo una guerra que en realidad nunca libramos. Echo de menos mis alas... Mis aguijones, eso depende de las circunstancias. Tenían sus ventajas y sus inconvenientes.

—Jeremiel, ¿sigues conmigo?

Me sacudo, apartando recuerdos lejanos de otra vida, de otro mundo.

—Por supuesto. Voy a hablar con él. Te avisaré en cuanto sepa algo más.

—Perfecto. Como siempre, necesitaré los antecedentes familiares, los últimos acontecimientos, todo.

—No te preocupes. Conozco mi trabajo.

Ky asiente.

—Y eres el mejor en ello. Por eso solo te llamo y te despierto al amanecer si necesito tus servicios.

Acepto el cumplido como lo que es. Ky es una persona fundamentalmente buena e increíblemente honesta. Aún no ha perdido todas sus ilusiones. Los asesinatos que ha estado estudiando en detalle durante los últimos años aún no han podido con su buena naturaleza. Dentro de veinte años, probablemente será diferente...

Ese pobre chico... Él lo vio todo. Su historia fue tan desgarradora para él como lo fue para mí. Como Arcángel de Escorpio, tengo una gran empatía, que puede convertirse en una verdadera maldición. He puesto mi vida al servicio de los que más han sufrido convirtiéndome en psicólogo de la policía de Los Ángeles, pero no sin consecuencias. El sufrimiento de los testigos se convierte en mi sufrimiento. Asumo sus remordimientos y sus heridas para que puedan reconstruir sus vidas. Permito que estos inocentes encuentren una pequeña chispa de luz en medio de la oscuridad, pero temo acabar perdiendo la mía. A veces me digo que todos los poderes combinados de los arcángeles no bastan para salvar a este mundo en perdición, por la sencilla razón de que este mundo no quiere ser salvado. Entonces me encuentro con un alma pura. Un alma como Ky, que me da esperanza, que me da una razón para seguir luchando a pesar de todo. Es más, mis hermanos me necesitan. Todavía puedo oler la angustia de Ariel de anoche. Ella mató. Somos arcángeles, protegemos la vida. Pero también somos luchadores experimentados y las reglas del juego han cambiado desde hace siglos. Donde antes bastaba con parlamentar e iluminar, ahora tenemos que reprimir y proteger. Eso no hace que quitar una vida sea más fácil. Simplemente es necesario, y la culpa de mi hermana no tenía razón de ser. Lo único que hizo fue defender su vida y la de sus amigos. Me siento un poco hipócrita cuando pienso en ello. Le dije que tenía que endurecerse, aunque yo mismo no sigo ese consejo. Siempre es más fácil sermonear que seguir tus propias directrices, supongo. La languidez tiende a envolverme en un letargo del que no estoy seguro de querer salir nunca. No sentir nada sería un lujo bienvenido, una cierta comodidad, mientras las Puertas de la Luz permanecen sordas a mis peticiones de volver a casa. No me siento a gusto en esta tierra, en medio del dolor causado por la humanidad, sin poder desprenderme de él. Ciertamente podría haber elegido otra profesión, pero lo único que sé hacer es ayudar a la gente. Es la razón misma de mi existencia, pero mi tarea es interminable y eso me pesa. El simple hecho de volar por encima de las nubes, en este apacible reino algodonoso, sería un verdadero consuelo. Por desgracia, al igual que mis hermanos, mis poderes han disminuido en proporción al avance del Mal. Hoy, no soy más que un hombre inadaptado a la sociedad que no puede envejecer ni morir. ¡Lo cuál es un eufemismo cuando estás rodeado de muertos todos los días!

—Hermano, me cansas.

La voz de Azrael siempre me hace sonreír. Paradójicamente, el más oscuro de los arcángeles es mi soplo de aire fresco.

—¡Quizás exageras un poco!

—No, hermano. Siempre me alegra escucharte.

Puedo sentir su sonrisa a través de nuestro vínculo como arcángeles. Podemos comunicarnos con nuestros hermanos mediante un simple pensamiento siempre que queramos. Sin embargo, de mis once hermanos, Azrael es al que más molesto. Sin duda porque es el que mejor lo entiende. Después de todo, es el ángel de la muerte, la parca en persona.

—¡Te lo ruego, por favor! ¡No me insultes reduciéndome a esa farsa hecha por el hombre!

Me río en voz baja. Es cierto que todo son tonterías. Azrael solo lleva negro el disfraz. En realidad, ayuda a llorar a las almas perdidas. Más que a los muertos, está ahí para los vivos. Si los humanos supieran... Otro mito que se derrumba.  

—¿A qué debo el placer de oírte burlarte de mí, Jeremiel?

—Solo quería hablar.

Mi hermano no se engaña ni por un momento. Nos conocemos desde la noche de los tiempos, desde que el mundo es mundo. Sin embargo, no me hace ninguna pregunta. A veces las palabras son inútiles, basta con una simple presencia.

—No me gusta que estés tan triste. Deberías venir a visitarme. Aquí tampoco te faltaría trabajo.

—¿Y dónde es «aquí»?

Como no envejecemos, estamos obligados a cambiar de lugar con regularidad para no llamar la atención. Una persona de sesenta años que apenas aparenta treinta se convertiría rápidamente en sospechosa. Es una pena que la vida humana sea tan efímera. Como la arcángel de Aries, sé que le entristecería tener que dejar a los amigos que he hecho en esta ciudad.

—Estoy en Brasil. Calor, playa y chicas guapas.

Sacudo la cabeza y suelto una risita. Azrael se ha adaptado perfectamente a esta vida, sacándole el máximo partido a pesar de ser un arcángel exiliado.

—Yo no tengo tu lado coqueto empedernido, pero prometo pensármelo.

Ya he salido con gente del sexo opuesto. Solo que soy demasiado atípico para ellas. Sus palabras, no las mías. Mi aspecto es algo fuera de lo común, dicen. Miro en el espejo que está frente a mí y no puedo decir que están equivocadas. Simplemente no me importa lo que piensen. El amor es algo muy subjetivo para mí. Aspiro a ello. Simplemente, que no he conocido a ninguna mujer que me llame la atención lo suficiente como para querer invertir en ella y esforzarme.

—Ten cuidado, Jeremiel. ¡Vas a acabar pareciéndote a Ariel!

Me ofendo y pongo fin a nuestra conexión telepática. Pero después de todo, quizá mi hermana tenga razón. Se ha dejado llevar tanto por sus amigos humanos que se está volviendo igual que ellos. Se está debilitando hasta el punto de que ya casi no parece un arcángel, sino uno de nuestros protegidos. A este paso, pronto será mortal. Eso podría ser una bendición, una cura para los males que me han carcomido durante demasiado tiempo. Después de todo, somos de otro tiempo, de otra época, de otro mundo. No pertenecemos aquí. ¡Vaya! Mis pensamientos toman un giro infinitamente sombrío. La historia del niño de esta mañana ha sido demasiado intensa para una semana ya de por sí ajetreada. Ya es hora de que cierre este archivo y me vaya a la cama antes de que acabe deprimido. Mañana será otro día.

Gruño mientras vuelvo a colocarme la gorra en la cabeza. El mundo se vuelve loco en cuanto te levantas y a nadie le importan los demás. Por eso ya me han empujado tres veces antes de llegar a la comisaría donde tengo mi despacho.

—Realmente te levantas con el pie izquierdo cada mañana, Jeremiel.

¡Sí! Mientras que Ky siempre parece recién salido de una revista de moda, con sus vaqueros bien cortados y sus camisas ajustadas, por no hablar de su impecable corte de pelo sujeto por una capa de gomina. Es como si llevara horas despierto, aunque estoy seguro de que ha salido de los brazos de su amante de una noche en el último momento, justo antes de empezar a trabajar. Le he seguido en sus noches de desenfreno y conozco bien su modus operandi. Sin adoptar sus costumbres, me gustaría conocer su secreto para estar tan fresco y disponible por la mañana.

—No seas celoso, amigo mío. No todo el mundo puede ser un sex symbol. Hay tipos que tienen clase en todas las circunstancias y luego estás... tú.

Podría tomarlo a mal si no lo conociera tan bien. Y como lo conozco. Puedo ver la picardía brillando en sus pupilas.

—Debes haber dormido bien para estar de tan buen humor.

Puedo ver cómo se le iluminan los ojos al recordar la noche que pasó en tan excelente compañía. Ahora no hay duda.

—Ni te lo imaginas.

Yo tampoco lo intento. Le dejo atrás para no oír nada más, pero a Ky le gusta hablar de esas hazañas sexuales, lo que me deja desconcertado e indiferente.

—Era una auténtica bomba. Justo lo que necesitaba después de un día horrible para olvidarme de todo. Tenía las tetas...

—Ky, no quiero echarte, pero tengo trabajo que hacer y seguro que tú también.

Estoy un poco enfadado conmigo mismo por haberle molestado, pero no quiero oír hablar de su noche en detalle. Las relaciones entre hombres y mujeres me interesan poco. No he conocido a la perla rara, como diría George, nuestro decano en la comisaría. A menudo cuenta una anécdota del tipo: hay que revolcarse para encontrar la pareja adecuada. Nunca he entendido esa expresión, pero supongo que aún no he rodado lo suficiente. Mientras tanto, no tengo ningún deseo de hacerme una idea equivocada de lo que ocurre en un dormitorio. Ya lo he intentado y no ha resultado muy concluyente. Me cuesta entender el encaprichamiento de Ky con algo tan... banal.
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Jeremiel

La comisaría está inusualmente concurrida. El aire está cargado de electricidad. Mis colegas están que arden. Nadie está quieto, aunque no hay expedientes amontonados en las mesas. Esta mañana he leído el periódico y nada me ha llamado la atención. Sin embargo, tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo importante que todo el mundo ha percibido menos yo. Una vez más me siento diferente, apartado del mundo. Incluso Ky parece más animado. Está charlando con George, agitando los brazos para enfatizar lo que dice. Desde la distancia, el contraste entre estos dos hombres es inconfundible. Ky es tan musculoso como George es regordete, su barriga se nota a través de su camisa barata, mientras que la camisa de mi amigo acentúa su estatura. Ambos hombres son igual de altos, pero George parece más estrecho. Incluso sin tener en cuenta sus sesenta años, es menos impresionante que su compañero más joven, capaz de hacer callar a un acusado con una sola mirada de soslayo. Probablemente por eso les gusta trabajar en pareja. Se complementan en sus diferencias y les encanta jugar al poli bueno y poli malo. Por otro lado, cuando se trata de perseguir a un sospechoso, siempre es Ky quien lleva la voz cantante. George lo llama privilegio de edad.

Me acerco a ellos para averiguar qué está causando el alboroto, pero ni siquiera me ven, absortos en su conversación. Así que permanezco en silencio, atento.

—¡¡¡Te lo puedes creer!!! Más de cien asesinatos sin resolver y por fin está dispuesto a hablar. Es el caso del siglo.

—Tranquilo, chico. ¿Este tipo no ha dicho una palabra sobre sus crímenes en diez años y crees que va a hablar ahora por tu cara bonita? ¡Dame un respiro!

Ky no es alguien que dude de sus propias habilidades, ni mucho menos.

—Puedo hacerlo hablar. ¡Vamos! Presenta mi solicitud al Jefe. Quiero ser asignado a este caso.

—La mitad de la comisaría va a estar trabajando en él, Ky.

—Sí, pero quiero poder interrogarlo. Quiero sacar a esta basura de las calles para que las familias puedan llorar.

—No tienes ni idea de lo que quieres, chico. Greg Calahan no es el típico matón callejero. Es el mayor psicópata de este siglo. Un monstruo como él ni siquiera debería caminar por esta tierra.

Entonces George se da cuenta de que estoy aquí y me pide confirmación.

—¿No estás de acuerdo conmigo, Jeremiel?

No tengo el menor deseo de involucrarme en esta discusión, que no estoy seguro de haber entendido en absoluto. Así que me encojo de hombros y espero que no insista.

—¿En serio?

Ky está indignado por mi evidente falta de interés en este caso, que parece fascinarle a más no poder.

—Déjame adivinar. No tienes ni idea de quién es Greg Calahan.

—Exacto. ¿Debería haber oído hablar de él?

—A menos que vivieras en una cueva en medio de la nada hace diez años, sí.

Hace diez años vagaba por el sur de Perú buscando una paz interior que nunca encontré. Ese fue el periodo en el que decidí que ser policía no era para mí, antes de dedicarme finalmente a la psicología. Así que no estaba estrictamente aislado del mundo, pero no estaba en Los Ángeles, ni siquiera en Estados Unidos, y apenas me interesaba la política exterior o las noticias de la televisión... Ky se está agitando de nuevo ante mi flagrante ignorancia.

—De acuerdo. Te lo contaré todo. Todo empezó hace quince años. Las mujeres empezaron a desaparecer. Nunca del mismo barrio, nunca del mismo trabajo, nunca del mismo círculo social. Ningún vínculo común entre esas mujeres, nada.

Esto es Los Ángeles. Con una población de casi cuatro millones y un asesinato al día, las desapariciones no son una sorpresa. Especialmente si consideras no la ciudad de Los Ángeles, sino todo Los Ángeles, incluyendo los suburbios, con una población de 18 millones. El ímpetu de Ky continúa.

—En resumen, nada que llame la atención, nada que lleve a una investigación en profundidad. Excepto que en los meses siguientes, estas mujeres comenzaron a reaparecer. Por aquí, por allí.

Se me atraganta su entusiasmo por contarme una historia tan sórdida. 

—En una ocasión, incluso se encontraron varios trozos de diferentes mujeres en el mismo lugar. Las escenas del crimen siempre estaban aisladas. Lugares apartados, generalmente en un parque. Y un día, se encontró un rastro de ADN. Hace diez años, Greg Calahan fue detenido y declarado culpable de una docena de asesinatos, pero la policía siempre sospechó que había muchas más víctimas de las que mostraban las pruebas. La investigación nunca explicó cómo localizaba a sus presas ni dónde las mataba y descuartizaba. Cumple varias cadenas perpetuas en la cárcel del condado.

Me alegro por él. Al menos un monstruo que no tendría que conocer. Ciertamente es el tipo de hombre que me haría desear no tener aún mis habilidades de arcángel.

—Si el caso lleva resuelto una década, ¿por qué hablas de él en presente?

Ky está tan emocionado que no encuentra las palabras, así que George toma el relevo.

—Greg Calahan ha anunciado que está dispuesto a dar los nombres de las otras víctimas y los lugares donde podríamos encontrar sus restos.

¡Qué horror! No puedo imaginar el dolor de las familias, incapaces de llorar sin saber qué le ha pasado a un ser querido. Y pensar que Azrael tiene que encargarse de esta parte del trabajo. Me alegro de dejárselo a él. Sin embargo, sigo sin ver a dónde quieren llegar.

—¿Y?

Ky ahora está revoloteando como un niño bajo el árbol lleno de regalos en la mañana de Navidad. O mejor dicho, como un adulto drogado.

—Calahan está siendo transferido a nuestra comisaría para ser interrogado. Tengo que conocerlo. Es una leyenda.

Aprieto los puños, ya he oído más que suficiente.

—Este tipo es un monstruo, un asesino en serie de la peor calaña que merece la pena de muerte por sus crímenes.

Mis dos colegas abren los ojos ante la virulencia de mis palabras. Suelo ser una persona relativamente tranquila. Sin embargo, no puedo soportar la evidente alegría de Ky ante la idea de conocer a este hombre de la peor calaña. Nunca había imaginado que mi amigo fuera así. Ky frunce los labios, con el ceño fruncido, mientras George ha decidido marcharse, notando obviamente mi enfado.

—Nunca he dicho lo contrario, Jeremiel. Calahan es el tipo de persona que nunca debería ver la luz del día. Pero también es mi billete para convertirme en teniente. Él representa el mayor desafío en la carrera de un policía, el tipo de desafío que solo se presenta una vez en la vida. No quiero dejarlo pasar.

Así es él. Sin ser mezquino o despiadado, Ky es un oportunista. Debería haber recordado eso y entender su línea de pensamiento. Espera que este trato le haga quedar bien con el jefe.

—Lo siento, Ky. Me dejé llevar. Yo no... Lo siento.

Mi amigo me mira cuidadosamente, como cualquier buen policía debería. Es el tipo de mirada que te hace sentir incómodo porque sondea hasta lo más profundo de tu alma para adivinar tus secretos más inconfesables.

—Veo que últimamente estás un poco deprimido, Jeremiel. Sal conmigo este fin de semana. Iremos a tomar algo, charlaremos y nos relajaremos.

No quiero, pero después de la ofensa que acabo de hacerle, no me veo negándome.

—De acuerdo, entonces. Será una noche de amigos.

Además, quizás me ayude a despejar la mente.

Debería haber sabido que una noche de amigos con Ky nunca es una noche de amigos. Sobretodo, cuando me pidió específicamente que me vistiera diferente, debería haber tenido mis dudas. Sin embargo, hice lo que quise y me vestí con mi estilo habitual, así que pensé que Ky se adaptaría. Y adaptarse se adaptó. Sospechando que no le haría caso, se las arregló para encontrar una fiesta temática de los años 20 en la que mi atuendo no sorprendió a nadie. Al contrario, por una vez me integré perfectamente en la decoración y no destaqué. Sin embargo, no estoy contento porque Ky tuvo cuidado de no decirme que había invitado a algunas chicas a la noche de amigos. Ky está convencido —y cito— de que necesito echar un polvo para relajarme. Hubo un tiempo, cuando yo tendía a ponerme tenso, en que echar un polvo se hacía con una pistola y alguien acababa entre cuatro tablas. Salvo que Ky no piensa para nada en ese tipo de arma en esta expresión y mi pistola, de la que estamos hablando, sabiamente se quedará en mis pantalones, piense lo que piense esa Cherry demasiado perfumada.

—Vamos, Jeremiel. Busquemos un rincón tranquilo.

No soporto su mano recorriéndome el pecho, intentando colarse bajo mi chaleco. Se la quito y la dejo sobre la mesa, declinando su invitación.

—Este rincón me parece muy tranquilo.

Esta mujer tiene una forma insoportable de cacarear, como una gallina. Eso es exactamente lo que hace. Cacarea como un animal de corral. Es insostenible y me da dolor de cabeza.

—¡Qué gracioso eres!

Em, no, no soy en lo más mínimo gracioso. Soy un arcángel cínico, incluso para mis propios oídos. Es más, no me gustan sus modales emprendedores, como si no nos conociéramos de una hora. Vuelve a pasear sus manos, esta vez intentando acercarse sigilosamente a mi entrepierna arrastrando los dedos como una serpiente. Pero, como los reptiles, yo también soy un depredador. No queriendo ejercer una violencia excesiva ante un ataque que no amenaza mi vida, me contento con un golpecito con el dedo índice en su mano que se acerca demasiado a mi zona íntima, lanzándole una mirada venenosa, seguida de un reflejo igualmente venenoso.

—No me gustan las mujeres baratas que ofrecen su cuerpo por un vaso de alcohol.

Ella hipa de indignación, pero no me importa. Los seres humanos deberían respetarse más a sí mismos. Entiendo su deseo de placer carnal. A veces yo también lo siento. Me he sentido atraído por una mujer. Pero, ¿qué sentido tiene lanzarse sobre el primer hombre que conoces cuyo nombre no recuerdas a la mañana siguiente?

—No eres más que un gilipollas detrás de tu exterior angelical.

Me levanto y acerco mi cara a la suya.

—No soy un Ángel. Soy un Arcángel y si tuviera mi forma de poder, estarías huyendo gritándome que te perdonara.

Tiene la boca abierta y puedo oler su aliento alcohólico más de lo que debería. Me acerco a Ky, que no tiene los mismos escrúpulos que yo. Una mujer sentada a horcajadas sobre él, sin ningún pudor, le está lavando las amígdalas con la lengua. Confieso que esta parte de las relaciones es un misterio para mí. He besado antes, pero siempre con los labios sellados. Aparto la mirada y le doy un golpecito en el hombro a mi amigo para avisarle de que me voy. Él mira su reloj, decepcionado.

—¿Ya? ¡Pero si solo llevamos aquí una hora!

Una hora que parece una década. Sé que tengo el tiempo a mi favor con mi longevidad infinita, pero no me gusta.

—Me voy a casa a dormir.

Luego se inclina para mirar a Cherry, que aún no parece haberse recuperado de mi réplica. Cualquiera diría que nunca la habían rechazado antes de esta noche.

—Puedo ayudarte a encontrar otra mujer que caliente tu cama si no te gustan las rubias.

No, gracias. El color del pelo de Cherry me molesta mucho menos que su carácter insípido. Además, conociendo los gustos de Ky, cualquier mujer que pueda atraerle estará en la misma línea. Lo que le gusta a mi amigo simplemente no es para mí.
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